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á toda hora por ponerme en posesión de aque­
lla por quien suspiro, no me ocultes la ver­
dad; adolécete de mis penas; con tales ansias 
te escucho, como enfermo que desesperado 
batalla entre la vida v la muerte. . . . ~ 

~A.juzgar por las apariencias, contestó la 
lechuza con voz gangosa, cierta cosa es para' 
mí que está tocada de amor Ó, por lo menos, , 
que ' siente inclinación por ellos y sabido se 
está que las . cosas caen del lado á donde se 
inclinan. 

-Un áspid que hubiera clavado en mis en­
. 'trañas su emp nzoñado diente, no hubiera 

, causado tanto strago en 1 ellas, como tú con 
tu respuesta, dijo Thermaxerin. ¿Con qué no 

JUNH\ DI eran vanas mis crIeras? Pues hien, añadió con . 
voz bronca y cavernosa; ya que, como á hom­
bres libres que son, no me es dado quitarles 
la vida, yo haré, si por fortuna mía ambos 
á dos no se matan en la liza, por estorbar su 
triunfo. Pero como pudiera acontecer que de 
aquí para e~toilces el fuego que me consume 
diera conmigo en el . hoyo, es voluntad mía 
que seas albacea de mi venganza. Esta alhaja 
que aquí ves, joya única en su género, que me 

~ralife 
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legó al _morir una famosa jorgina judía de la ­
Meca, envuelta en un vellón de lana de ca­
brón negro castrado con un hueso de.' dátil 
albarrano, secado en almijar, es el maravillo~ 
so peine con el cual, según se lee en el Saltilt? 
fué hechizado nuestro profeta Mahoma. Ha­
raste con presteza y- diligencia del vellón Y' 
del dátil y, caso de yo morir, las envolverás 
con el peine en un trapo, y allá; cuando- te 
plazca, con solo. pronunciar un conjuro, de' 
los que · te· tengo enseñados, la princesa, esos 
calialIeros y cuantas personas te- viniere en 
gana, serán irremisibl¿mente encantados. General,fe 
Réstame por decir e que las púas de este pe-

JUnTreg:cino ei e lanzadas á modo de agudísimas 
. saetas, tienen la singular virtud de matar á 

los esclavos, caballos y toda suerte de anima­
les ó de derrengarlos ó lisiarlos, según _ el sitio­
en que fueren clavadas. ' ¿Harás esto que te 
digo'? 

-Si hare, contestó la lechuza, asiendo con 
la garra del pie derecho el peine que le alar­
gaba Thermaxerin. El cual, habiendo ordena­
do á la maga que se retirase, retrepóse sobre 
el r.espaldo del'sillón y, rendido del sueño, no 
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tardó en roncar como 11n condenado. Era la 
hora en que las campanas de la capilla de pa­
lacio y de' la iglesia parroquial daban el Ave 
:María, y una banda de músicos y ministriles,. 
sonando muy regocijadamente la alborada con 
sus ' dulzainas, chirimias y otros instrumen­
tos, seguida de los farautes y persevantes del 
rey, salía por las 'puertas del alcázar á reco­
rrer las plazas y cantones de la villa para ha­
cer público pregón, en cumplimiento de las. 
ordenanzas de la caballería, del torneo acor­
dado por S. A. á suplicación del Farfán Aceja. 

2 _ '- ' eralífe 
CONSEJERíA DE C ,LTURA 

JUnTR DI RnDR1UCll\ 



CAPÍTULO XIX. 

D~e la piedad y ca.ridad ,de ,Zoraida.;del anhelo 
.de laReina D.a ~ Maria y ,de su corte por su 
conversión y de las desconfianzas de fray 
Lope Barrientoa. ' " ' 

I !ENTRAS ,Thennaxerin p~saba ,el tiem­
'J ~ ~ po ,~ngolfado'e'n s~s 9()uden,ados libros 

, , .- ,~pac,entado eri ~ellos,)neditaba algo 
de siniestro contra él príncipe de ! Granada , y 
elli'arfánA ,eja; sp. : aIrl~~ lp.' E.ffnc,esa'Zoraida, ' Seneralife 
com ' ¡;n,ujer, ,de buen ' ente_~aim~ento, re~tadas 

JUl1H\ 1 s hOl1~ LCQ~surriida.s en Jas~est,as 'y ~as des­
tinada.s :a1 ,des~a~so, hapiádado ,á ~as '" que' le 

, qued~r9n h9rras, ,~e~ae ,suentrada en A-révqlo, 
hon~stos y , pro~ecl:H?S?S empleos. In~ciada por 
el mirasa Jámelique en los ,misterios ,de la 
religión.()'ris~ia,~á,eJa!~ t~íes , su,~ , án'sias .por 
jnstruirse ',en'-', ~us _ p~áctic~s, que .- :nodej ó de 
asistir Un solo' día al santo' sacrificio de la misa 
que, "á imiúwiónde: '~'~ ', rei~á,r hiI?-,cadá 'de' 'hi­
nojos en tierra, oía con gran devoc,íón y re-
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cogimiento. Sentía aquella alma candorosa 
tan encendido afecto por la Virgen, á quien 
llamaba Lela 1rlarien, y por su Divino Hijo, 
que una mañana en que,terminado el ofici01 

quedó sola en la capilla con la reina y el san­
to obispo de Burgos, mostró tan vehementes 
deseos de tener un ratito en su regazo alniño 
Dios, que una imagen de talla de 1rlaría soste­
nía en sus · brazos, que luego fué complacida'. 
¡Oh y que alegria tan inefable la suya cuan­
do lo tuvo en las manos, que de mimos y de 
caricias le hizo, cuantas ternezas y requiebros 
de amor le dijo pasito! ¡Como Hue no pare- life 
da , sino que los áng es hablaban por su boca! 

Lloraban y reían á un tiempo, dulcemente 
conmovidos, la reiná y el obispo al ver aque­
llas mUestras de piedad. Pero cuando,después 
'de una huena pieza de mirarlo y remirarlo' y 
regalarse con él, llegó el momento de restituir 
el niño Je~ús á su Santísima Madre, fueron 
tales sus extremos, tan redoblados y ardientes 

, los besos que le dió y tan copiosas las lágrimas 
que corrian por su rostro, que no parecía sino 

' que, al quitárselo, learrancahan el corazón 
del pecho. ' 
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"':""¡Ay 'que dolor de niña! dijo por lo bajo 
suspirando la reina al obispo de Burgos. ¡Cuan 
huena y , bella es! La pena me ahoga al pensar 
que ha de llegar el día , en que la , perdam~s 

' para siempre de vista sin abjurar los errores 
de la maldita secta ;mahom~tana. ¡Oh, y que 
disposiciones , tan hermosas las suyas y cómo 
resplandece en ellas la suavísima luz de la 
gracia! 

-:-Encomendémosla á Dios, dijo el santo 
obispo, elevando los ojos al cielo, y sea nues- , 
tra ,intercesora su bendita ~Iadre, por quien 
muestra tan singular predilección ' esta cria-
tura. , , ', , ~ U - , 

-¡Quesuertela del caballero en quien pon­
,ga esta perla os ojos! ¡Qué daría yo, añadió, 
por que los fijase en mi muy amado hijo! 
Ahora más que , nunca querría,que fuera el 

,Infante un dechado de perfecciones. Dicha 
grande la nuestra si este ángel en la tierra, 
renunciando al trono de Tartaria, llegara á 
ocupar el de Castilla. ' 

~:t;ltere~ada la reina en el bien espiritual de 
la princesa, pasaba con ella buena parte del 
día satisfaciendo su curiosidadinfantil sobre 

y Generallfe 
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10 que le preguntaba, ~unq~e, cuandoversaba 
el ' di,scurs~ sobre los misterios y articulo,s ge 
la ,fe, t?~~ba~sl1: cargo ,el'eiplicár~elos ~l ' ry­

,veren~oo?isJ?9 4e ,Burgos, qú,e ó~~i~~rüimeD:~e 
las , ~cOInpaña~a. Este afán de la r,eina y ~el 
~an~o p~~~ad?e~a , ~l de ~oda la cort~", la cual, 

, en los dí,as que llevaba '1a pr~ncesa de estar 
'en ella, había tenidoó'casión de avalorar las 
altas prendas de alma con que el Señoria ha­
bía enrique,ci4o. Afabl~ y , dulce de natural, 
llevábaseiil princesa de calle ácuanta"s "la"' tra­
tabán. A~nque ~u 'vestimenta era 'cuaí'cbn­
venía á su alto rango 'y é~tado, e'Íl ella, como 

i en la suavidad de su 2rostro~ eu labené~óía fe 
• sonrisa de sus labios, en e] gesto y la mirada, 

JUl1TR DI Rl1D~:enlei timbr~ ~des1-l y?Z, en ,la map.er~ Ae estar 
queda ó de moverse, en lo que decí~ yhastaen 
lo que se callába, dábatestfmonio de : "su "ho­
nestidad. " De ,'ella podíadedrse que, así como 
en el agua clara se parece : él semblante del 
hombre', según ' r~~an las' Escritur'ás, así se re-

:tratabáen':el suyo su bondad interior. Parca 
en el hablar, nadie tuvo que r~preriaer 'en'su 
plática una palab,ra ' 'ociosa' nt una" pregun~a 
indis~reta~ rii, una cufiosidad impo~t~ntl".Con 

I • ; : ; 1 -. ', ' : • . : ~ : \ : ; .. ~ . , \ • . ; , .... ~ f, '" .! . . . . " ., . ' ~ , 



~J;:7 .:. 
s~r :s.ober~mn~.ep.te p,~r:~9!:la y¡repetírseloto.­
dos, jamás hizo cuenta de§~r}p. ,¡ijasta pare;­
{)ia h~ber pl.le~to ,~n -,~lv,~d9 ,qpe ~.ral;l~redera 
de, ~p ,gr;a,n imp~r~9!;Pges ' P9r,~er ,humilde y 
senciJ.1a tap. l~,la " n~ªa cy, ~~;p.er:~ ,¡t¡,si ,:m.is:ma 
'~n : nada, ~ra ~te:p.iq.~~J1 .i\a~to ~PQF Ja ,corte de 
.C8:~tilla. 

Entr~las ,ot~asal1.laj-as,,:4e :q~eJ~ 4a;h,Íapro,. 
visto .larga,men~ l~ ·SOljCit.llQ.~: ,s~ll,madjsi~a 
madre, la sultan~ : ij:au~a<i~,ijgl1raha .erf.qmo,. 
sísimo y,.muy p~r~grillo '~!ljJJ9 . t~e ,S!l ~l)p.elo, 
el granr(l~Or~a.l:l, :CllyaiP~e~a, l!l¡decir ,Pe'los 
sahi.os a.strólog~ ¡<le , Sa,~~r-9~'Il~, labr:a,,<;la. :por 
los g niw; y ;toqada ~iI! !~l ,' ~l~o }:le ~ S.a.lpmQJl, 1 Jenerdlife 
pos.eia,la ~arav:ilJ.qf)a ,vjl'.t.l1,d :~e ¡ ~~tur,biar :su 

J ~olor , .~ieIrl pre y , ~:man~o)~ P.W~~fl"CO,n q~en 
platiQase , su d1,lepo, faltar~ , j . ~(l ' .v~r~a~ .• ,Con 
todoes,o, .nMca , ~e 1~ ocurrió: á : ~.oraida ,:&acar 
aquella ,alhaja de ;SU gU~I'~(ljoya.~, ¡porque pre,. 
f~r~as~r epgañad,a,á paaa.r por ·el ~rane:e~mar-:­
go ' de , pers~~di.r~eq;ue , pll,di~ra , A(l~er ,:el.l 'el 
mun<io q;~en : ~e :a~rey~~r.a ~ m~.nttr, Jo que 
abonaha ,s,u discrep~6n,p~~s, : estand~, como 
est~,ba á 9.i~rio, ~n cOIllupjcaci,Qn ,co,n la gente 
cort~sa.na, no hubje1:atenido su dolor , inter-

12 
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mitencia al ver constantemente anublada la 
piedra de su anillo. " 

Solicita de acudir álas necesidades de los 
pobres vergonzantes, que son los que más ur­
genie auxilio reclaman, aprovechaban ella y la 
reina"el tiempo que mediaba entre la oración 
de la noche y las ánimas para visitar sus za­
quizamís, consolarles y darles el óbolo de la 
caridad. Recatándose hasta de sus damas y 
sirvientas y cuidando de no ser de nadie vis-
tas ni sentidas, luego de rezar el Ave María, 
salían cuotidianamente las ilustres damas, re­
hozadas en los mantos, por un postigo excu- life 

i . sado del alcázRr i otta compaña que la del 
• mirasa Jamelique, disfrazado de roarigón, con 

JUl1TR Dt J\l1D que en recorrían las calles de la villa y los arra-
bales de los mudéjares y judíos .. ¡Oh, Y "qué 
lluvia de bendiciones caía á diario sobre aque­
llas señoras misteriosas! ¡Cuántas fervorosas 
y agradecidas oraciones elevaban á Dios por " 
ellas aquellas'almas desoladas, que comenza­
ban por ignorar de donde les venían tan cuan­
tiosas limosnas! ¡Y cuán ricas de dones espi­
rituales, qué "dulcemente sat{sfechas y ale­
gres, . cumplida por el amor de Dios y á sorbo 
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callado aquella hacienda de caridad, regre­
saban la reina y la princesa á su morada! Si 
los favorecidos de la fortuna, exclama al lle­
gar .aqui el narrador de esta · historia, supie:­
Tan que el óbolo que se dá al pobre, se dá á 
rédito al mismo Dios, que es el mejor y más 
espléndido de los pagadores, no se encontra­
ría un solo cicatero en el mundo. 

Pero las liberalidades y larguezas de Zorai­
da no se limitaban á socorrer á los pobres ver- · 
gonzantes; alca"nzaban por igual á los hospita­
le , funaaciones piadósas y casas de religión, 
que haliía en la villa, á las cuales iba de vez 
en cuando con la reina y el mirasa JameliQ V Generalife 
que, quien habia liecho á la princesa, al ex-

JUl1Tpli@aI11e a s~ória de la Europa bárbara, tan 
expresivo y acabado rdrato de las órdenes mo­
násticas, fautoras de su civilización y cultura, 
que fué todo su afán, al poner el pie en tierra 
española, el conocer y tratar á aquellas almas 
dulces y sencillas, que, obedientes á la voz de 
Cristo, renuncian al mundo para tomar su cruz 
y seguirle; á aquellas fragantes flores, nacidas 
al calor del santuario y regadas por el rocío 
bendito que desciende de las alturas misterio-
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sas de la gracia~ á aquellas palomas entre mi­
lanos~ á aquellos corderos entre lobos, á quie­
nes amansan con :suhumildad,áaqueilos 
ecónomos y limosneros de los pobres, :sostén 
de los huérfanos, :báculo de Jos ancianos, 
paño de lágrimas del triste 'y del afligido., sal 
que sala la carne corrompida, preservándola 
de la moscarda de las 'pasiones, 'espumadera 
dev.icios, ·sautificadores .del trabajo, trans­
formadores en jardines -y verjeles .de 10s yer-
mos y despob1ados,.cri~dos,.sin salarios, gajes 

..... ---- ;ni adéhalas, de Jos llagados y leprosos, aven­
:tadores de la ignorancia, .c(u.ltivadores del en- 4=e 

d" " t ' d 'l ó a n¡ lJ 1
I 

ten lmlen o Y- . e coraz D, .maes"rosen cos-
tumbres y piedad y tan Tigorosos y crueles 

JUl1TR DI JUtDJ\ o sigo' que, tomando ejemplo en :.BuDivllO 
Redentor, hacen justicia .en sí 'mismos con .' sus 
mortificaciones, . ayunos y penitencias 'y hasta 
con el sacrificio de su propia vida de los pe­
cados ajenos. 

Al ,comunicar :Zoraida con loS,frailes y freí­
Tas de los conventos .de .Arévalo, muchos de 
los cuales, como le dijo la :reina doña Maria, 
eran hij os · de .las 'principruesy :más opulentas 
casas del Teino, creía encontrarse 'en las an'te-
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salas de la gloria, yal ver en la suavidad y 
dulzura de suS' rostros yen la apacibilidad y. 
modes'tia dé, su continente resplandecer con 
la luz. de ' los cielos, aquellas peregrinas vir­
tudes, con que se loshabia. pintado su ayo Ja .. 
melique, pasmad'a de admiración y asombro', 
interiormente se decia: ¿qué religi6n es esta 
de Cristo Crucificado, que' tales prodigios obra, 
y tan estupendas maravillas'? . 

Con todo esto, se mostraba tan por extremo 
reservada en orden á su conversión, que ha-
bia momentos ' en que la reina doña Maria,. 
el obispo de Burgos y ann el mismo mirasa 
Jamelique'se sentían descorazonados. Denotar (Generalife 
eran,en verdad, pasados, que fueron,los prime~ 
ros días' de S1.I estancia en Arévalo,. el recogi~ 
miento de la princesa; de o~dinario comuni-
cativa, y su abstracción · á. veces de cuanto la 
rodeaba, aun en ocasiones en que la plática, 
que con ella tenían, era más animada y viva. 

-i,Cual será la causa de este estado?, pre~ 
guntaba la reina la víspera del torneo á los 
prelados de Burgos y de Ávila,. al confesor 
de! rey y al mirasa Jamelique, que estaban 
con S. A. en la real cámara. 
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-Por lo que á mi toca, no lo se declarar por 
10 cierto, dijo el obispo de Burgos; perO, á lo 
que se me antoja, de algunos días á esta" parte 
batallan á todo poder en el corazón de Zorai­
da dos encontrados é irreconciliables afectos: 
el encendido que muestra á la religión de 
Cristo y el que profesa á la de Mahoma, no 
por si misma, sino por ser. la de sus padres. 

-De ser así, observó el obispo de Ávila, 
trabajo le mando al catequista que tome á sus 
cuestas el reducir al gremio de nuestra Santa 

---.. Iglesia á esa ilustre dama en el breve tiempo 
g ue le queda de estar en Castilla. 

-Bien se ¡me alGanza, epuso el obispo de ¡fe 
Burgos, lo ardu de la faena, ni se me oculta 

JUl1TR nt J\l1Ui a poco no ser obra de un día; pero Dios, 
N uestro Señor, se encargará de abreviar el pro.;. 
-ceso y allanar ' el camino que resta por andar. 

-Razón es esa que excusa todo discurso, 
dijo fray Lope, porque, si Dios quiere, nego­
cio rematado; pero es el caso que, aun que­
riendolo, como ella no quiera, mala la he­
mos hecho. Doctrina es esta, bien se le ,acor­
dará á vuestra Reverencia, de nuestro padre 
San Agustin. 
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-Así e~ la verdad, respondió el obispo .de 
Burgos; pero advierta vuestra Reverencia, que 
yo doy por presupuesto que la lucha que en 
€stos-momentos libran en el pecho de la prince­
sa los susodichos afectos, ha de venir á diri- . 
mirla la gracia. . 

-Amén, replicó fray Lope; pero hágalo 
pronto el cielo, que acaso, y sin acaso, sea para 
luego tarde. . 
-y ¿por qué ese temor? preguntó la reina. 
-F.or ciento y un motivos, respondió fray 

Lope. De úblico se dice~ añadió, entre los 
galanes,bien lo saben V. A. y sus Reveren­
cias, que esa dama 'Uo poneJmalos ajos al prínci- . 
pe A1J.ulhasan y al Farfán Aceja; de público 

JUl1T hmbién seJlice que, gustando de los dos, vacila ' 
hacia qué lado inclinarse. Pues figúrese V. A. 
que en ' el torneo de mañana dejara Abulhasan 
fuera de combate á su adversario. ¿Qué suce­
dería entonces? Vamos, no quiero pensarlo. 

-Como nunca he dado crédito á esas ha­
blillas; dijo el obispo de Burgos, no tengo pa­
ra qué soltar la fantasía sobre lo que podria 
suceder de llegar el caso que vuestra Reve­
rencia teme. 

v Generallfe 
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....!.'Eso lbiSII1o·ttif! diée- y me fepite ~ toda 
hór8 é1 büetid 'de J~méliqu:e"qhe nós 'oye'f teJo.' 
pHcó ftay LóPé; Y' yo ' le: lié· c'ontesladO'que· 
tódó Sérá muY' éieíló, ' peto qtHf duandó' el TI6' 
siIéii~i piedra ' Ó agua ll~vd .. Y ahotáconóltiy6 
con una pregunta: la preocupación y étisi~ ' 
mÍ8fuEiÍlliétito dé'la, princesa ¿será pót ló que 
se:lé ántoja: a su Réver-encia: ó por lo' qué' le: 

. pasa con los amartelados galanes qu~ le cüe~ . 
gari ·la:s gtnítes1 Allá: veremos, si: DiüS nos dá 
vida·, en lá' tarde dé'mañatiá. 

éóIitürhadó~fé6u- éste diálógh <i'uedaroti-la: 
reitiá' dofia

l 
Mafia-: y ei mir'asá Jániéliqué~. el ~ 

ctial,~uégb de i"éb'iÜdó á tí alg(}f, a; hirioád6' llile 
de; ródillás ante:. iiná ,imagen de Iá Virgén,. lé·: 

. (' 

pidi6 -ó1i ábúndántes: lágrim~s y sollozos fiÓ) 

dejara dé stf , mane) á lá pfin0€§a' Z(jf'áidá, á 
quien Iriúy rilaS qué áeosá delmundo 'queria .. 



CAPÍTuLO x.x. 
ñ"eH torneo" que tuvo lugar" en la irilla de Are­

válo entre' Ii1oroá y eristianós. 

_ ,'N' la mananci " misma en" que los farauteS! 
~~ hacían por las: plazas y cantones de" la 
4r CJ} -trilla la divulgación del torneo, comenz6" 

por ~tden del rey la fábrica del rencle, en la· 
cual se" dieron: tal prisa y diligencia Ida ope-
rarios, q'ue' al c~er ' de' la- tarde, VÍspera< dé ~cnéalífe 
1ft fiesta, habían dado demaIió.álaohra.De. 
h~~ta ~~inientos pasos de largo "por doscientos 

JUl1T cJncüetnaUa~ ancho, componfase de una doble 
válla, que dejaba fránÓo Un callejón para US(}, 

de los gn"átdiás, escmderos y criad"os,- adscri­
tos al" serviCió de la: liza~ en cuyos cuatro án'" 
gu10s Sé alzaban ott()S tantos cadahalsos t()l~ 
dados ' de ricos panos franceses, de los cuales 
losdós, (lue"daban al Sur, se habían destinado1 

el de la derecha de" la: pUértá dé entrada patá 
loS- jUéóes, teyes de armaSi" farautes, petse­
vantes; músicos y ministtíles,. j el de la iz'" 
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quierda para los ancianos caballeros~ curtidos 
en esta clase de ejercicios tnarciales. De los 
Qtros dos, que cafan á la banda del Norte, 
el uno era para los regidores de la villa y ma­
'yorales de sus gremios y el otro para los gen­
tiles hombres Ab~ncerrJljes y tártaros., otros 
dos cadahalsos muy mucho más suntuosos, en 
los cuales tenían sus asentamientos los reyes 
y la princesa Zoraida~ ocupaban, frente el uno 
del otro, la parte central de la talanquera. 
De ellos, el de la izquierda, que era el de 
SS. AA., semejaba un tan bizarro alhizan 
que, con ser de lienzo y madera, de tal suer­
te y con tal propiedad se ha laba pintado, que ' 
110 parecía sino que sus torres y muros, sus 
pretiles y almenas, en que ondeaba el pendón 
de Castilla, habían sido labrados con sillares 
de piedra . No menos que por de fuera era de 
alabar aquella fábrica por de dentro, pues, 
demás de la principal, que daba á la ljz8, te-­
nía espaciosas y muy cómodas salas y cáma- ' 
ras, tan bien ordenadas y dispuestas, como 
pudieran estarlo las de una fortaleza verdade- ' 
ra. En la buharda, que se hacia sobre el ancho 
ajimez de la sala principal, se habia colocado 
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una campana, de cuyo badajo' colgaba un cor;.. 
dón de seda, que daba á las espaldas del asen­
tamiento real, á fin de que S.A., llegada que 
fuere la hora de comeniar el torneo, mandara 
dar -en ella los tres golpes que, según lo pre­
viamente acordado, habían 'de ser la señal de 
la acometida. 

Aunque menor en ªmplitud al de los reyes, 
no le' iba en zaga en lujo y magnificencia el 
cadahalso de la reina del torneo, vestido, como 
se hallaba, de seda azache de broca y tapiza­
dos de Rreciadísimas alfombras persas el sue­
lo ;¡ las gradas por donde se ascendía al alto 
sitial ile éBano con pt.e'ciadisiInos entalles, GenerCllife 
que cobijaba un doOsel lil e lama de plata con 

JU TRalhaites pel aljófares por flecos.' Aunque' no 
tan rozagantes y vistosos, eran mucho de �~�o�­
tar los asentamientos de las damas tártaras. 
A derecha é izquierda de los cadahalsos de 
los reyes y de Zoraida, rematando. en los si­
tuados en los ángulos del palenque, corrian 
dos espaciosas galerías toldadas, alta y baja, 
con banderas y gallardetes, la primera para 
las damas y caballeros de la corte y la segun­
da para los de)a vilIay foráneos. 


















































































































































